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CARTA DE PASCUA
 A TODOS LOS HERMANOS ALREDEDOR DEL MUNDO

Filipinas, 12 de abril de 2020

“Estoy resucitado, y todavía estoy con ustedes, aleluya” (cf. Ps 139:18)

Amados hermanos,
les  escribo  desde  mi  ermita,  tal  como  muchos  de  ustedes,  en  cuarentena.  Este
enclaustramiento  impuesto  es  una  excelente  invitación  para  la  adoración  diaria,  la
meditación del Evangelio, el día de desierto, la revisión de vida, orando por el mundo,
especialmente  por  los  pobres,  con fidelidad,  intensidad y  concentración.  Una vida  de
soledad y de oración de calidad es nuestro humilde acto de caridad para nuestro mundo
en pandemia.
Mirando a través de mi ventana estoy observando signos de vida nueva en la naturaleza.

Aquí  está seco y húmedo pero los pájaros
están tocando y cantando su único repertorio
de canciones,  las mariposas están volando
suavemente de flor en flor buscando néctar,
los árboles se ven verdes y dan sombra a
pesar  del  golpeante  calor.  Es  asombroso
como la naturaleza tiene su propia forma de
anunciar  la  Resurrección.  Sin
preocupaciones y en completo abandono en
Dios que los cuida.
Se  supone  que  nosotros  los  humanos,
somos de una especie superior por nuestra
razón,  pero  ésta  ha  expulsado

sistemáticamente nuestra confianza en Dios en el día a día y confiamos más en nuestro
pensar  egoísta.  Este  mismo  pensar  ha  sido  la  causa  de  la  violencia,  el  odio  y  la
desconfianza. La Resurrección está ofreciéndonos perdón, amor y confianza. El mundo
tiene que elegir.
Estamos en cuarentena hasta el 3 de mayo, pero a los sacerdotes se
les ha dado salvoconductos para las labores litúrgicas y caritativas.
Los he estado usando cada día para visitar las personas que me han
invitado  a  acompañar  los  moribundos  y  a  las  familias  en  sus
pérdidas, para facilitar los diálogos en familia, dar alimento y dinero a
los que han perdido sus trabajos. Alguien me ha movido para estar
con la gente en su desamparo, especialmente porque no podían ir a
la Iglesia y orar. La Presencia llevada con mi presencia es un bálsamo que los conforta.
Al mismo tiempo, he sido extremadamente cuidadoso en seguir los protocolos de higiene
y distanciamiento  para  no  hacer  más  daño  a  la  comunidad.  Esta  mañana,  mi  amigo
Lemuel  vino  a  mi  ermita  con  mucha  hambre,  ojeroso,  pidiendo  alimento  para  sus  4
famélicos hijos. Lemuel quedó sin trabajo. Al pasarle algunas cosas, me sentí bendecido
por su alegría, pero también sentí la incertidumbre en sus ojos.
Después de la oración, esta mañana di una larga y amorosa mirada al mapa colocado en
mi pared. Mis ojos se fijaron en los 4 continentes: África, Europa, Asia y las Américas. El
virus es ciertamente un gran igualador para los países ricos y pobres ya que todos están
sufriendo la misma suerte. Veo rostros de doctores, enfermeras, pacientes y sus familias,



preocupados, temerosos y, sin embargo, luchando por la vida.
(Mientras  escribo  esto,  me  han  informado  que  mi  hermana  que  trabaja  como
enfermera en los Estados Unidos ha sido diagnosticada como COVID positivo. Su
familia está ahora en riesgo).

El  mundo está sufriendo su pasión.  Veo rostros de desamparo,  preocupación,  miedo,
tristeza,  odio  y  violencia  por  todas  partes,  con
múltiples  disfraces.  Me  pregunto:  ¿Cuál  es  el
mensaje de Cristo Resucitado para nuestro mundo
hoy? ¿A qué nos está invitando Dios a ver? ¿Hacia
dónde nos está guiando? ¿Significa la Resurrección
que El nos va a rescatar de todo esto? ¿Cuál es la
respuesta  de  Dios  a  su  pueblo  en  pandemia?
¿Cómo debe  ser  oído  el  apacible  mensaje  de  la
Resurrección en medio de las abrumadoras noticias
de muerte, sufrimiento y conflicto? ¿Dónde está la
senda de la esperanza y de vida nueva en nuestros
difíciles tiempos?
Hermanos, por favor, sufran conmigo estas preguntas. Yo los necesito, nos necesitamos
unos a otros, la gente nos necesita. La Resurrección no es una alegría barata ni dulces
palabras sonoras para rescatarnos de nuestro sufrimiento. Tenemos que forzar nuestros
oídos  y  estirar  nuestros  corazones  para  oír  el  Mensaje.  Luchamos  con  Dios  por
respuestas, aún si su respuesta está escondida en su silencio.
Encuentro que la lectura del relato de la Resurrección en la versión de Juan este año, es
un  Kairós.  Algunos  detalles  de  la  versión  de  Juan  podrían  ayudarnos  a  ver  y  oír  el
Mensaje.  Como  no  soy especialista  en  hermenéutica  bíblica,  confío  en  una  reflexión
orante del texto. Por favor, sean generosos si suena ingenuo.
Permítanme puntualizar tres cosas.
Primero: Juan habla de que la Resurrección ocurrió “el primer día de la semana cuando
todavía estaba oscuro” (Jn 20, 1a). La Resurrección irrumpe de los cimientos de nuestra
humanidad y del mundo, en la oscuridad de lo desconocido. Esto nos recuerda el Génesis
cuando el  mundo estaba oscuro  y  sin  forma y  el  Espíritu  se  cernía  sobre  las  aguas
oscuras. Entonces dijo Dios: “Que haya luz y hubo luz” (Gen 1,2-3).
Hoy el mundo está en la oscuridad de la pandemia. El futuro parece aún más oscuro para

muchos. ¿Cómo se recuperarán los negocios, el  gobierno, el
pueblo?  ¿Es  nuestra  planificación  estratégica,  nuestros
pronósticos optimistas de encontrar curación, una luz suficiente
para darnos un futuro brillante? En medio de la oscuridad total,
donde los cimientos del mundo parecen ser sacudidos, estalla
la luz de Cristo.  ¿Podemos ver? Ver no proviene de nuestra
lógica  humana  porque  ésta  es  fácilmente  derrotada  por  la
oscuridad. La luz viene del  Cristo Resucitado. ¿Viene Dios a
rescatarnos de este mal? En absoluto, porque el mal hace lo
que  hace.  Dios  redime.  El,  en  última  instancia,  reivindica  la
virtud, la bondad y la fidelidad mientras pasamos por el mal y
por  el  sufrimiento,  tal  como lo  hizo con Jesús.  Dios y Cristo
Resucitado no controlan, en definitiva, el mal y la muerte. Este
es  nuestro  credo.  Simplemente  tenemos  que  confiar  en  su
verdad y vivirla en el día a día.
Segundo:  Juan  enfatiza  que  lo  primero  que  vio  María

Magdalena fue la tumba abierta (Jn 20, 1b). Ella estaba triste porque todavía no podía
vincular la tumba abierta con la Resurrección. Fue solamente después que lloró que vio al
Resucitado (Jn 20, 11 y ss). Esta es una invitación a nosotros para ver nuestra realidad a



través del suave lente de lo femenino: en la tristeza y en las lágrimas.  Ambas preparan el
corazón para ver de verdad. Hay muchas cosas por las cuales estamos tristes en nuestra
realidad de hoy. Estamos llorando porque de una forma o de otra, somos parte de este
mundo herido, roto y violento y, en muchos sentidos, hemos contribuido a su violencia y
heridas.
Finalmente, María informa a Pedro y Juan de lo que vio. Pedro y Juan lo vieron por sí
mismos. Pedro vio. Juan vio y creyó. Ellos dos todavía no entendían el significado de la
Resurrección (cf Jn 20, 2-9). Este detalle nos invita a que, en orden a experimentar una
vida nueva, necesitamos acercarnos unos a otros y caminar juntos como una comunidad
de buscadores de la verdad.
Nuestra realidad es una visión compartida y nadie monopoliza el todo ni absolutiza su
parte del todo. Cada uno contribuye. Cada uno cree que el otro tiene algo que aportar. La
verdad nos humilla porque en lugar de poseerla, ella nos posee a nosotros. Siempre está
más allá de nosotros. Por lo tanto, necesitamos el aporte del otro. La verdad es un don
gratuito revelado a una vibrante comunidad de peregrinos que busca con esperanza. Es
triste decirlo, en nuestro mundo posmoderno, el poder se confunde con la verdad. Así,
uno se vuelve arrogante con su parte y absolutiza su parte como si fuera la verdad total.
Esta es la misma mentalidad que crea guerra y violencia. La Resurrección ofrece paz y
perdón. Necesitamos elegir.
Hermanos, continuamos compartiendo nuestra
búsqueda  de  la  verdad  en  el  Señor
Resucitado  hoy,  tanto  en  la  soledad  de
nuestra  oración  como  en  nuestros
compromisos fraternos y misioneros. El Hno.
Carlos  está  mostrándonos  el  sendero  y
también caminando con nosotros en nuestro
anhelo de seguir a Jesús de Nazaret, de ser
hermano  de  todos,  vivir  Nazaret,  estar
presente con los pobres, revisar nuestras vidas, gritar el Evangelio con nuestras vidas,
oler a oveja en nuestra misión en las periferias, vivir el Evangelio antes de predicar.
Esta  es  nuestra  espiritualidad  como  sacerdotes  diocesanos  en  las  huellas  del  Hno.
Carlos. Este es nuestro regalo a nuestro mundo y a nuestra Iglesia hoy. Como regalo es
inmerecido, pero necesitamos constantemente reajustar el regalo a través de la práctica.
En esto, todos somos principiantes y compañeros de lucha, pero juntos, nos animamos
unos a otros para estar este tiempo volviendo a nuestra práctica.
Mi humilde oración por cada uno de ustedes. Por favor, recen también
por mí.

                                                                    

                                                                                        Eric LOZADA

(Traducción de Fernando TAPIA)


